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La juventud ha llamado la atención de los medios de comunicación masi-
va y de las esferas políticas recientemente. El surgimiento y continuación 
de movimientos sociales y de toma de la palabra en las plazas públicas y 
privadas ha generado una especie de fascinación y desconcierto ante esta 
efervescencia joven. 

Gzkuvgp"rquvwtcu"fkhgtgpvgu"gp"vqtpq"c"e„oq"encukÞect"{"eqpukfgtct"c"
la juventud, particularmente a los llamados "milenaristas" o generación 
Y, nacidos entre los años 1983 y 2000. Una, por un lado, nos ubica como 
víctimas de las malas decisiones de las generaciones anteriores, las cuales 
se compadecen de nuestra falta de ideales, visión a futuro, sentido de res-
rqpucdknkfcf"{"cÞnkcek„p"kpuvkvwekqpcn0"Nc"qvtc"jcdnc"fg"pquqvtqu"eqoq"el 

futuro, como la posibilidad de cambio, renovación, trastoque paradigmático 
y de una "nueva era".

Sea cual sea la postura, desde años recientes, ser joven no ha sido cosa 
hƒekn0"Ncu"rqukdknkfcfgu"fg"guvcdknkfcf"geqp„okec"uqp"rqecu=" nc"xkqngpekc"
creciente y el desencanto permean las posturas ideológicas, políticas e 
institucionales. Es ineludible el hecho de que no podemos hablar de una 
juventud. Dependiendo de la clase socioeconómica, origen étnico, naciona-
lidad y género, se desprende un sinfín de formas diferenciadas de ser joven.

Casi cada año, hemos sido testigos de tragedias donde muchos jóvenes 
han perdido la vida y han sufrido daños irreparables. Cromañón, New’s 

Divine, Casino Royale, Kiss y Heaven1 han sido escenarios de mecanismos 

Desencadenar la noche: la aparición de los jóvenes

María del Mar Gargari

1 República Cromañón fue un boliche o antro ubicado en Buenos Aires, escenario de una tragedia 
ocurrida el 30 de diciembre de 2004, donde murieron cerca de 194 jóvenes, víctimas de un 
incendio al interior del lugar. El New’s Divine fue una discoteca de la ciudad de México donde 
murieron 20 personas debido a la ejecución de un operativo policiaco descontrolado y violento. 
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perversos y aterradores: por un lado, la aplicación de operativos policíacos 
descontrolados e innecesarios, y, por otro, la falta de protección, regulación 
y garantías sociales de parte de las autoridades y grupos de poder.

Si es verdad que los jóvenes somos el futuro, si es real que la juventud 
es un motor económico importantísimo y si es un hecho que somos recep-
táculos de nuevos paradigmas, ¿por qué se ha visto que muchos jóvenes 
han sido presa fácil de estas máquinas políticas y del crimen?

Nq"swg"nc"oc{qt‡c"fg"guvqu"ceqpvgekokgpvqu"vkgpg"gp"eqo¿p"gu"swg"jc"
ocurrido en medio de la noche, en establecimientos de consumo —antros— 
donde los jóvenes asisten para divertirse, desfogarse y crear espacios de 
contacto.

Nc"pqejg"{"uw"ewnvwtc"gp"gn"ugevqt"lwxgpkn"uqp"etwekcngu0"Nc"ewnvwtc"fg"nc"
pqejg"ug"ocpkÞguvc"gp"gn"gurcekq"wtdcpq."gnkig"nwictgu"{"rtqrqpg"kvkpgtctkqu0"
Nc"pqejg"gu"nc"$qvtc$"xkfc"wtdcpc."eqoq"nq"gzrnkec"Ugtikq"Iqp¦ƒng¦"*3;:;<"49+."
"un negativo o molde revelador de la cotidianidad colectiva". Por ello, abrir 
las heridas del Divine, con la muerte de por lo menos una decena de jóve-
pgu"kpqegpvgu="nc"jgtkfc"fgn"Cromañón, donde centenares de chicos y chicas 
owtkgtqp"ecnekpcfqu"{"crncuvcfqu"rqt"wp"kpegpfkq="nc"jgtkfc"fgn"Kiss, donde 
muchos también fueron víctimas de la corrupción y la pobre regulación de 
nqu"gurcekqu="{"Þpcnogpvg"nc"fgn"Heaven, donde 12 chavos "desaparecieron" 
y nadie conoce su paradero, es un punto de arranque necesario. Abrir las 
heridas para cambiar el curso de los hechos.

Así, resulta inevitable preguntarse: ¿es la noche igual para todos?, ¿hasta 
qué punto se comparten las experiencias del presente para los jóvenes en 
Cofitkec"NcvkpcA

Ncu"rtgiwpvcu"uqp"eqornglcu."rgtq"cniq"swg"ukp"fwfc"fgdg"vqoctug"
en cuenta al hablar de la juventud contemporánea y de la cultura de la 
noche es la idea de visibilizar la discriminación y exclusión racial, de clase, 
fg"ugzq"{"fg"ifipgtq"gp"gn"eqpvgzvq" ncvkpqcogtkecpq="gu"pgeguctkq"rqpgt"
el énfasis en cómo estas prácticas y paradigmas se convierten en motor 
fg"ukvwcekqpgu"fg"xkqngpekc"g"kplwuvkekcu."okuocu"swg"ug"Þnvtcp"c"vqfcu"ncu"

El Casino Royale fue un casino ubicado en Monterrey, donde en 2011 se produjo la muerte de 
oƒu"fg"47"rgtuqpcu0"Wp"eqocpfq"fgn"etkogp"qticpk¦cfq"kpegpfk„"gn"nwict0"Nc"fkueqvgec"Kiss 
hwg"guegpctkq"fg"wpc"fg"ncu"vtcigfkcu"kpegpfkctkcu"oƒu"itcxgu="owtkgtqp"egtec"fg"472"l„xgpgu"
al interior de este establecimiento. Heaven es el caso más reciente: ubicado en la ciudad de 
México, este lugar ha sido escena de la desaparición de 12 jóvenes en 2013.



16 voces de jóvenes

unidades y estructuras sociales y nacionales. Raza, color, sexo y género son 
glgu."fktgevtkegu"vg„tkeq/uqekcngu."swg"rqpgp"fg"ocpkÞguvq"nc"eqornglkfcf"
de los mecanismos excluyentes de la sociedad.

Hablar de vida nocturna en un contexto urbano nos lleva hacia el análisis  
de las megalópolis latinoamericanas. Ciudades plagadas de sistemas signi-
Þecvkxqu."ngpiwclgu"{"ctvkewncekqpgu"rtqrkcu0"Guvcu"ekwfcfgu"uqp"guegpctkqu"
eqornglqu"fg"ukipkÞecekqpgu."kocikpctkqu."swkogtcu."ctvkÞekqu"swg"etgcp"wp"
sistema de geografías urbanas, poéticas y simbólicas, donde se dan lugar 
los encuentros y desencuentros de los jóvenes.

½E„oq"fgÞpkt"gpvqpegu"c"nc"pqejg"gp"nc"ekwfcfA"½Swfi"gurcekqu"cdtgA"
¿Cuáles son las formas de diversión disponibles para los y las jóvenes en la 
noche? ¿Es la misma noche para "prietos" que para "güeros"? ¿Cuáles son 
los principales hábitos nocturnos de los jóvenes? ¿Es distinta la noche para 
las mujeres que para los hombres?

Nqu" l„xgpgu" ug"jcp"crtqrkcfq"fg" nc"pqejg." tgukipkÞeƒpfqnc" eqoq"gn"
espacio idóneo para sociabilizar y divertirse. El mundo de la noche se ha 
convertido en un lugar de expresión y aprehensión de la cultura juvenil, como 
nq"gzrnkec"Octiwnku"*3;;9<"87+<"$Gzkuvg"nc"pgegukfcf."nc"wtigpekc"gp"nqu"l„xgpgu"
por encontrar a sus pares, constituir agrupamientos, encontrar el espacio 
propicio para integrarse y diferenciarse, construir… señales de identidad".     

Tomando con cuidado el discurso idealista y romántico de que la noche 
les pertenece a los jóvenes mientras los adultos duermen, se puede rescatar 
la idea de ese añejo y real antagonismo día/noche, ligado intrínsecamente 
a la dicotomía joven/adulto. Esto sucede, en efecto, si se toma en cuenta la 
real frontera generacional entre los habitus2 de clase juveniles y los habitus 
de las generaciones mayores. Y, entonces, todo parece tener sentido cuan-
do se entiende a la juventud como un atributo cultural que trasciende a lo 
dkqn„ikeq="wpc"ecvgiqt‡c"swg"ug"tgÞgtg"c"nc"rquguk„p"fg"wp"habitus referente 
a cierto tipo de vestido, a cierto caló contemporáneo, a gustos, hábitos y 
prácticas que de forma simbólica y real, conforman a los sujetos juveniles. 
$Gn"rtgfkecfq" )lqxgp)"pq"gu"dkqn„ikeq"ukpq"uqekcn$" *Wttguvk"3;;6<"356+0"Nqu"

2"Rkgttg"Dqwtfkgw"fgÞpg"cn"habitus"eqoq"wpc"guvtwevwtc"oqfkÞecdng"fgdkfq"c"uw"eqphqtocek„p"
permanente con los cambios de las condiciones objetivas. Bourdieu reconstruye, en torno al 
concepto de habitus, el proceso por el cual lo social se interioriza en los individuos y logra que 
las estructuras objetivas concuerden con las subjetivas.
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jóvenes se hacen, no devienen. Aun si aceptamos esta tesis, forzosamente 
tendremos que anticiparnos a la pregunta ¿quiénes son jóvenes?

Rctc"Octiwnku"{"Wttguvk"*3;;6+."pq"vqfqu"uqp"l„xgpgu."q"cn"ogpqu"pq"
todos tienen la oportunidad de poder ser jóvenes. Habrá que tomar en 
cuenta los miles de casos de "jóvenes" que, desde muy temprana edad, se 
hacen cargo de sus familias o son obligados a trabajar jornadas completas.

Nc"pqejg."eqnqpk¦cfc"rqt"nqu"l„xgpgu."nqu"vtcdclcfqtgu"fgn"$vgtegt"vwtpq$."
las prostitutas, los excluidos y otros grupos que durante el día permanecen 
ocultos, es un espacio y un momento que propicia las desinhibiciones, los 
gzeguqu."ncu"ecvctuku."nqu"eqpvcevqu"{"nc"tkuc="nc"quewtkfcf"rtqrkekc"gn"àqtgek-
miento de prácticas menos aceptadas durante el día y también deja trans-
currir dinámicas sociales que responden a los ordenamientos hegemónicos 
fg"ncu"ekwfcfgu<"nc"fkuvkpek„p."nc"gzenwuk„p"{"ncu"lgtctsw‡cu"ug"xkukdknk¦cp0"Nc"
noche nos antepone a un fenómeno bifronte: la diversión y el "adormeci-
miento" de las fronteras entre lo regulado y lo descontrolado. 

C"nc"pqejg"ug"ng"jcp"fcfq"fkxgtuqu"ukipkÞecfqu"ukod„nkequ."ewnvwtcngu"
g"jkuv„tkequ="nc"pqejg"gu"wp"vkgorq"{"wp"gurcekq"eqnqpk¦cfq"Ðnkvgtcnogp-
te— por los sujetos. El tiempo nocturno fue un tiempo "extraño" hasta que 
gracias a la luz y el fuego, las sociedades comenzaron a permanecer cada 
xg¦"oƒu" vkgorq"fgurkgtvcu" *Dcnfgtcu"4224+0"Nc"xkfc"pqevwtpc" uqekcn" hwg"
dependiendo de la iluminación, y, conforme se le ganaba camino, se abrían 
un sinfín de posibilidades.

Nc"xkfc"ecodkc"fwtcpvg"nc"pqejg<"ecodkcp"nqu"gurcekqu"fg"nc"ekwfcf"
y cambia el sentido: comienza el tiempo del descanso, la permisividad en 
cuanto al ocio, la intimidad, la vida sexual y su comercialización, dándole 
así más cabida al mundo privado y al anonimato. 

Nc"pqejg"gu"wp"vgttkvqtkq"cvtcxgucfq"rqt"fkuvkpvcu"htqpvgtcu<"nc"encug"
socioeconómica, el color, el género. El día se asocia con el trabajo, la pu-
reza, la paz y, así, alude a una pertenencia a lo masculino: "la noche es 
gn"fguqtfgp."nc"godtkciwg¦."nc"Þguvc"{"nc"vtcpuitguk„p."{"ug"cuwog"eqoq"
hgogpkpc$"*Dcnfgtcu"4224<"68+0"Gzkuvgp"cuqekcekqpgu"ukod„nkecu"swg"fgnk-
okvcp"gn"cpvciqpkuoq"f‡c1pqejg."ocuewnkpq1hgogpkpq."dwgpq1ocnq0"Ncu"
diferencias de género se hacen visibles en la nocturnidad, como lo explica 
Dcnfgtcu"*4224+."rwguvq"swg"ncu"owlgtgu."fgpvtq"fgn"gurcekq"fg"nc"pqejg."uqp"
eg‚kfcu"c"oƒu"pqtocu"{"rtglwkekqu"swg"nqu"jqodtgu="jc{"nwictgu"{"vkgorqu"
"apropiados" para ellas, al tiempo que la fuga, el exceso y la desinhibición 
están asociados con las mujeres, hechos que hacen referencia a que el 
tiempo está también sexuado. 



18 voces de jóvenes

Esta misma asociación de la noche con el tiempo libre la ha vinculado 
con los espacios nocturnos y la creación de diversas subculturas e identi-
dades urbanas.

Nqu"gurcekqu"pqevwtpqu"uqp"nwictgu"r¿dnkequ."fg"cukuvgpekc"ocukxc."rgtq"
que a su vez tienen determinados targets"ogtecfqn„ikequ"g"kfgpvkvctkqu="nqu"
tipos de lugares oscilan entre lo incluyente y comunitario, y lo exclusivo 
y excluyente, puesto que solamente admiten a las personas que posean 
ciertos estilos de vida, habitus, formas de vestir y maneras similares de 
ver y afrontar el mundo. Es por esto que los espacios nocturnos aglutinan 
estructuras simbólicas complejas que crean identidades y dan sentido de 
pertenencia a aquellos que las comparten. Es de esta forma como cada 
local ejerce una serie de "reglas de juego" simbólicas, relaciones jerárqui-
cas y competencia. Por ello, en la cultura de la noche "hay elecciones pero 
también restricciones: según la condición social se puede acceder a ciertos 
nwictgu$"*Octiwnku"3;;6<"3;+0"

Surgen varias preguntas: ¿cómo se consolidan los espacios para las di-
ferentes clases sociales?, ¿cómo se vive la noche desde los distintos géneros 
y colores de piel? 

Ncu"pqejgu"wtdcpcu"ncvkpqcogtkecpcu"vkgpgp"wp"eqorqpgpvg"gp"eqo¿p<"
lo aspiracional. Nuestras noches están repletas de mensajes que no cesan de 
advertirnos "¡vive al máximo, eres único, eres diferente!", con escenarios 
de fondo al puro estilo de Lumpérica.3

El vivir de noche ha sido una posibilidad real desde la iluminación de 
calles y de los espacios en las ciudades. Sus habitantes se volvieron seres 
htqpvgtk¦qu"gpvtg"nqu"gfkÞekqu"fg"nc"normalidad="uwu"nwictgu."ncu"dwjctfknncu."
los callejones, el antro, la bohemia, el café, donde "estar ahí, sin que nadie los 
nombre", se convirtió en dolor invencible por la pérdida del reino siempre 
rtqogvkfq"*Iqp¦ƒng¦"3;:;<"46+0"

Nc"uqekcdknk¦cek„p"pqevwtpc"eqogp¦„"ukgpfq"xkuvc"eqoq"cniq"rgnkitquq."
rg{qtcvkxq"{"jcuvc"fkcd„nkeq="ukp"godctiq."eqp"gn"rcuq"fgn"vkgorq"{"eqp"nc"
normalización de estas prácticas, se crearon espacios que cumplían con las 
gzrgevcvkxcu"fg"nqu"pqevƒodwnqu0"Gzrnkec"Ugtikq"Iqp¦ƒng¦"*3;:;+"swg"guvqu"
espacios, en forma de cantinas, cabarets, centros nocturnos y prostíbulos, 
han sido un espacio por el que ha atravesado esa "otra" vida urbana, la vida 
del vicio, de lo privado, de lo secreto y de lo pasional. "El antro registra el 

3 Para más información, cfr. Lumpérica, de Diamela Eltit.
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reverso de la cultura normal, es un negativo o molde revelador de la coti-
fkcpkfcf"eqngevkxc$"*Iqp¦ƒng¦"3;:;<"49+0"Eqpetgvcogpvg."½e„oq"uwtigp"nqu"
cpvtquA"Cu‡"nq"gzrnkec"Ugtikq"Iqp¦ƒng¦<

½Swfi"encug"fg"ncdgtkpvq"gu"gn"cpvtqA"Wp"ncdgtkpvq"enqcecn."rtquvkdwnctkq"{"gp"okpkcvwtc"
del gran laberinto urbano. Walter Benjamin escribió que el crecimiento de las grandes 
ciudades permitió descubrir nuevos secretos... uno de ellos es el carácter laberíntico de 
nc"ekwfcf"*3;:;<"93+0

Nc"rcncdtc"$cpvtq$"ug"wvknk¦cdc"jcuvc"gn"eqokgp¦q"fg"nqu"c‚qu"pqxgpvc"
para nombrar un lugar de mala muerte, un tugurio. Cuando los jóvenes 
se referían al lugar cerrado para divertirse donde se ponía música disco 
para bailar, se utilizaba la palabra "discoteca". Explica Ricardo Melgar 
Bao que la palabra "antro" ha sido recreada por los jóvenes de la década 
fg"nqu"pqxgpvc."$eqp"wpc"hwgtvg"ectic"fg"rqukvkxkfcf"n¿fkec$"*Ognict"3;;;<"
6+."jkikgpk¦cfc."htqpvgtk¦c"gpvtg"nq"uwekq"{"rgecokpquq."{"nc"nwokpqukfcf"
y el glamour.

El antro tiene sus orígenes en los cabarets, los prostíbulos, las cantinas y, 
en particular, en los centros nocturnos, entendidos como establecimientos con 
pretensiones cosmopolitas, lujosas y servicios caros, a veces exclusivos o de 
tipo "club privado" al estilo norteamericano: música, baile, estrellas y alcohol.

Nc"kpvtqfweek„p"cn"ogtecfq"fg"nc"o¿ukec"fkueq."gp"nc"ugiwpfc"okvcf"fg"
la década de los sesenta, marcó un cambio en la forma de vivir la noche en 
estos centros, mismos que se comenzaron a denominar como "discotecas". 
Pwgxcogpvg."Ugtikq"Iqp¦ƒng¦"ncu"fguetkdg"fg"guvc"hqtoc<

Discotecas o Disco: A mediados de los sesentas se establecieron en centros para turismo 
extranjero lugares novedosos: interiores funcionales y decorativos con fantasías romanas, 
levantinas o de futurismo high tech="wpc"rkuvc"fg"dckng"cn"egpvtq"{"cntgfgfqt"ogucu"gp"
rncvchqtocu"fg"fkuvkpvq"pkxgn"fktkikfcu"c"nc"rkuvc="knwokpcek„p"{"uqpkfq"wnvtcuqÞuvkecfqu="
gurglqu"cdwpfcpvgu"swg"cfgoƒu"fg"tgcnk¦ct"gn"vtweq"fg"cornkct"guvtgejgegu."tgàglcdcp"c"
los protagonistas del espectáculo: los propios asistentes. El triunfo del video multiplicó 
cámaras, monitores, pantallas para satisfacer la avidez narcisista y los placeres viscerales 
de la música directiva, que casi siempre es grabada en cinta y se programa de acuerdo 
a las indicaciones de las listas de éxitos metropolitanos o los vaivenes de la euforia 
eqngevkxc"*Iqp¦ƒng¦"3;:;<":;+0

Así, a partir de ese entonces, la discoteca se convirtió en un tipo de tem-
plo para los sibaritas nocturnos. Su variedad de decoraciones fantásticas, 
la iluminación y la música "sintética" nos hablan sobre un despertar de un 
nicho socioeconómico y cultural nuevo, que debió su auge a las novedades 
tecnológicas como el video, los monitores y los DJ.

Nc"gzrgtkgpekc"fgn"cpvtq"Ðrqtswg"nq"guÐ"guvƒ"cnvcogpvg"nkicfc"c"kfgp-
vkfcfgu" g" kfgpvkÞecekqpgu." cn"performance, el ritual y la experimentación. 
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Hay diferentes formas de comunicación e intervención que incluyen a la 
mente y al cuerpo.

Nc"nngicfc"cn"cpvtq"gu"wp"tkvwcn"per se: hay jerarquías, roles y un ethos."Nqu"
antreros se consumen a ellos mismos, los jóvenes van a ver y a ser vistos, 
ahí en un mismo espacio. El "boliche" en Argentina y antro en México es 
un polo de atracción que invita a los jóvenes al goce y a la novedad entre la 
renovación y las tendencias, y la reiteración de ciertos valores de consumo 
{"fg"encug."rqtswg"guvqu"gurcekqu"guvƒp"jgejqu"fg"wp"ukuvgoc"fg"ukipkÞec-
ciones que reproduce y hace eco al mundo de las desigualdades sociales.

El análisis de las diferentes formas de interacción entre los antros y los 
grupos juveniles es fascinante. Como mencionaba anteriormente, lo aspira-
cional es un elemento constante pero variable según el grado de exclusividad 
—y exclusión— que el lugar busque proyectar. 

El antro y la disco nacen con una característica imperante: la distinción 
fg"encug0"Uw"ukipkÞecek„p"gu"wp"oqfgnq"gzenwukxq"fg"gzenwuk„p"rctc"tgwdkect"
a cada quién en el lugar que le corresponde dentro de la estructura de clases. 
Ncu"tgncekqpgu"uqekcngu"fgpvtq"fgn"cpvtq"pqu"tgokvgp"fktgevcogpvg"jcekc"nc"
gzenwuk„p"eqoq"ukuvgoc"fg"eqpuqnkfcek„p"{."rqt"eqpukiwkgpvg."c"nqu"eqpàkevqu"
fg"encug."fivpkequ."fg"eqpvtqn"uqekcn."jcekc"nc"tgkÞecek„p."rgtq"vcodkfip"jcekc"
la ritualización de la exclusividad. Y es precisamente esa selección la que se 
impone a la reproducción en el tiempo de distintas identidades colectivas, 
$qvtqu$."$pquqvtqu."$cfgpvtqu$"{"$chwgtcu$0"Nc"et‡vkec"jcekc"guvqu"nwictgu"tgecg"
en si estos mecanismos son positivos para el desarrollo de una juventud en 
un momento tan crítico como el que se vive en la actualidad.

Nqu"cpvtqu"oƒu"gzenwukxqu"uqp"nqu"oƒu"cvtcevkxqu<"$ncu"fkuequ"xcp"fg"
mayor a menor a medida que decrece el valor de las variables dinero/
tkvoq1lwxgpvwf1egtecp‡c"cn"okvqÈ$"*Wttguvk"3;;6<"359+."cn"okuoq"vkgorq"
que van disminuyendo la permisividad y la tolerancia étnica y de clase. 
¿Cuál es entonces el mensaje? A mayor poder socioeconómico, mayor 
"depuración" del público y, por consiguiente, mayor desdén, enajenación 
y diferenciación de los "otros". Pero ¿quiénes son esos "otros" indeseables?

Nqu"cpvtqu"{"ncu"fkueqvgecu"vkgpgp"xctkqu"ogecpkuoqu"fg"gzenwuk„p="nqu"
precios, la ubicación, el tipo de música y el contexto funcionan a modo de 
Þnvtqu."xqnwpvctkc"q"kpxqnwpvctkcogpvg0"Ukp"godctiq."gzkuvg"wp"ogecpkuoq"
fktgevq."vclcpvg."wpc"dcttgtc"ecuk"kphtcpswgcdng."tgàglq"xkxq"fg"nqu"quewtqu"
mecanismos de nuestras ciudades poscapitalistas: el cadenero.

Nc"kfgc"gu"pq"vtcuvqect"nqu"„tfgpgu"uqekcngu"{"fctngu"$ugiwtkfcf$"c"nqu"
asistentes, los que sí han cumplido en ese deber-ser-blanco-pudiente ante la 
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amenaza de los "otros" jóvenes cuerpos-basura impuros. Siguiendo a Sil-
xkpc"Ejokgn"*3;66+."gu"gp"nc"rwgtvc"fqpfg"ug"ctoc"nc"pqejg0"Rqt"gnnq."nqu"
itwrqu"fg"rqfgt"jcp"etgcfq"wpc"Þiwtc"encxg<"nqu"ecfgpgtqu0"Glgewvqtgu"
de la diferenciación de clase, de género y de color, estos personajes sin-
gulares son quienes se encargan de leer a la concurrencia y decidir quién 
pasa y quién no. Ellos son los guardianes de los poseedores del capital 
ukod„nkeq."fgn"rcvtkctecfq"{"fg" nc"fqokpcek„p0"Nqu"ecfgpgtqu"vkgpgp"gn"
poder de dar o negar el acceso a los diferentes sujetos que se presentan a 
estos establecimientos. Su papel es sumamente paradigmático y trasciende 
hasta otras esferas de la vida pública, pues son ejemplo vivo de una de las 
owejcu"Þiwtcu"uqekcngu"gpecticfcu"fg"fqvct"fg"ngikvkocek„p"q"fg"tgejc¦ct"
a algunos grupos sociales que no cumplen con los ideales capitalistas y 
que no tienen cabida en nuestras sociedades.

Nc"fkuetkokpcek„p"uqekcn"gp"Ofizkeq"{"gp"vqfc"Cofitkec"Ncvkpc"ug"tgoqp-
ta a procesos sociales antiguos. Desde entonces y hasta la actualidad, la 
desigualdad económica y social está asociada directamente con los rasgos 
corporales, dejando a las poblaciones no blancas, homosexuales, femeninas 
y pobres en una posición subalterna que se pretende conservar.

La cartografía de la melanina

¿Cuál es el color de la pobreza en México? Dentro de esta cultura del "es-
pectro de color", se puede notar cómo ciertos rasgos corporales no blancos 
son indicadores de pertenencia a los sectores menos favorecidos y pobres 
de las sociedades. Ser "prieto" o "naco" o "villero" implica ser un sujeto ba-
surizado de menor categoría que los blancos, ricos, heterosexuales. Implica 
vivir en condiciones precarias, de desigualdad, de humillación, violencia y 
abandono por parte del Estado. 

Una de las muchas manifestaciones de la gravedad implicada en la dis-
criminación es que se despersonaliza a ese "otro" marginal desde el género, 
el color, el sexo y la clase, un "otro" moreno, negro y pobre, homosexual o 
owlgt0"Gn"rqtvcfqt"fg"guvqu"tcuiqu"guvkiocvk¦cfqu"ectic"eqp"ukipkÞecfqu"
desvalorizantes y deshumanizantes que lo colocan en un lugar de desprecio 
y sospecha. 

Nc"fkuetkokpcek„p"{"gn"tcekuoq"qrgtcp"fgufg"nc"pgicek„p"fg"nc"nkdgtvcf"fg"
ecfc"kpfkxkfwq"rctc"ugt"fkhgtgpvg."{"fgufg"nc"encukÞecek„p"uqekcn"lgtctswk¦cfc"
en torno a lo que es aceptable/inaceptable, legítimo/ilegítimo, bueno/malo.

Retomando las formas tan veladas, frontales y secretas, y disimuladas 
fg"nc"fkuetkokpcek„p"gp"Ofizkeq"{"Cofitkec"Ncvkpc."gu"pgeguctkq"cpcnk¦ct"
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las formas lingüísticas, los gestos, las imágenes y los gustos con que se 
fguecnkÞec." fgurtgekc" {" ugitgic." fktkikfqu"jcekc"fgvgtokpcfqu"itwrqu0"
Rqt"nq"igpgtcn"guvcu"ecnkÞecekqpgu"ug"cuwogp"eqoq"kpcrgncdngu."dcucfcu"
en características dadas a priori a individuos, mismos que ya poco podrán 
hacer para "reivindicar" su estatus. Esta dinámica implica la naturalización 
de las jerarquías y la legitimación del hombre blanco"*fg"tc¦c."fg"ifipgtq"
{"fg"encug+."cegrvcpfq"cu‡"nc"uwdqtfkpcek„p"fgn"$qvtq$"kpfkq."rtkgvq."pgitq."
pobre, "…cuya inferioridad se constata en la vida cotidiana a partir de las 
rcwvcu"guvfivkecu"{"oqtcnguÈ"korncpvcfcu"gp"nc"ewnvwtc$"*Octiwnku"3;;9<"
34+0"Rctvkewnctogpvg"gp"Ofizkeq."uqp"fqu"nqu"vfitokpqu"swg"knwuvtcp"guvc"fk-
námica racista-discriminatoria-segregadora: "naco" y "güero", prieto y blanco.

Ectnqu"Oqpukxƒku"*3;98+"jcdnc"uqdtg"gn"pceq<
Nqu"pcequ."chfitguku"fg"vqvqpcequ."nc"ucpitg"{"nc"crctkgpekc"kpf‡igpc"ukp"rqukdknkfcfgu"fg"
qewnvcokgpvq0"Gn"vfitokpq"ug"rtgvgpfg"oƒu"cnnƒ"fg"nc"wdkecek„p"uqekqgeqp„okec"*eqoq"
antes se dijo: "tendrá mucho dinero pero en el fondo sigue siendo un pelado", ahora se 
fgenctc<"$Pk"ekgp"oknnqpgu"oƒu"ng"swkvcp"nq"pceq$+"rgtq"nc"pcswk¦c."gug"ifipgtq"korncecdng."
es noción que forzosamente alude a un mundo sumergido, lejos incluso de la óptica de 
nc"Þncpvtqr‡c."{"gu"pqek„p"swg"gzvkgpfg"{"cevwcnk¦c"vqfq"gn"fgurtgekq"ewnvwtcn"tgugtxcfq"
a los indígenas.

Guvq"nq"tguwog"Oqpukxƒku"*3;98+"gp"uw"htcug"efingdtg<"$nc"pcswk¦c"jgtgfc"
nq"swg"nc"encug"ogfkc"cdcpfqpc$0"Gn"tcekuoq"eqpÞpc"c"gpqtogu"oc{qt‡cu"c"
aspirar a seguir los modelos de unas minorías y ha disminuido, silenciado e 
invalidado las propuestas políticas, estéticas y culturales de muchos jóvenes 
mexicanos que, como dice Monsiváis, veían que hasta en las telenovelas la 
sirvienta es güera. 

¿Cuál sería entonces la importancia de analizar la vida nocturna juvenil 
{"gp"rctvkewnct"c"nqu"cpvtquA"Nqu"cpvtqu"jcp"eqpxgtvkfq"uw"ecrcekfcf"fg"fku-
criminación en un valor agregado, donde se apunta hacia el "otro" como un 
uwlgvq"kphgtkqt="wp"gpvg no-igual, objeto de la discriminación y la exclusión. 

El New’s Divine, Cromañón, Heaven, Kiss y tantos otros antros son 
ejemplos vivos que comprueban cuáles son los cuerpos-basura excluidos, 
receptáculos de la intolerancia, la falta de un sentido de humanidad y del 
fracaso de los modelos culturales capitalistas basados en la desigualdad 
social, la desvalorización del "otro", el consumismo y la negación al acceso 
de los derechos humanos.

Estos ejemplos son un emblema de las condiciones de pobreza, margi-
nación, precariedad y persecución que viven los jóvenes deslegitimizados 
en el día a día. Sin embargo, esta propuesta no contempla la toma de una de 
las dos posturas más comunes de las generaciones adultas ante la juventud: 
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la victimización de los jóvenes o la idea romántica de que son el futuro. 
Ambas continúan comprendiendo a una juventud en tránsito, que todavía 
no es, que en el futuro podrá plasmar, trascender, dejar marca, pero no hoy, 
no en el presente.

Existe una tercera. No hay una juventud. Hay muchas formas de ser joven. 
En su mayoría, los jóvenes milenaristas estamos buscando y explorando 
nuevas formas de posibilidad. Exploramos si en realidad los esquemas 
políticos, laborales y de mercado satisfacen las necesidades de un mundo 
resquebrajado por la violencia, las catástrofes ambientales y el desencanto. 
Swgtgoqu"fguewdtkt" uk" nc"rctvkekrcek„p"eqncdqtcvkxc"gu"wpc"x‡c"ghgevkxc"{"
favorable para el desarrollo de nuevas propuestas ciudadanas, rurales y glo-
bales, y lo estamos haciendo hoy, en el presente, muchas veces sin darnos 
cuenta conscientemente.

Ewcpfq" ncu" igpgtcekqpgu" cpvgtkqtgu" ug" tgÞgtgp" c"pwguvtc" hqtoc"fg"
preferenciar la experiencia como medio, tienen razón, pero no cuando se 
plantea desde el desencanto, desde la compasión hacia nosotros por no 
tener "futuros favorables". Tienen razón cuando entienden y empatizan con 
muchos de nosotros, quienes consideramos que la experiencia es el medio 
de cambio, de transformación y de reordenamiento social. 

Pensar la noche desde la ciudad, la noche y los jóvenes implica subra-
yar las fronteras y cercos existentes acerca del color, la clase y el género, y 
propone una búsqueda de la igualdad y la construcción de ciudadanías en 
medio de este palimpsesto de identidades. 

¿Cómo pedir justicia de casos como New’s Divine, Cromañón, Heaven, 

Casino Royale y tantos otros, en un país donde se permite y aplaude condi-
cionar el acceso a una discoteca por la apariencia física? ¿Cómo concertar 
nc"kpfkhgtgpekc"eqp"nc"lwuvkekcA"Ncu"¿pkecu"uqnwekqpgu"rqukdngu"uqp"nc"ugpuk-
bilización, el no-olvido y la sanción de los responsables. 

New’s Divine, Cromañón, Kiss y tantos más constituyen puntas de iceberg, 
emblemas de la situación de los jóvenes en nuestros países: precariedad, 
pobreza, desinformación y vulnerabilidad. 

Desde el movimiento "Cromañón" —creado a partir de esta tragedia— 
se propone que una de las formas más acertadas para entender los alcances 
de estos sucesos es a través de la responsabilidad colectiva, a través de re-
conocer que Cromañón, New’s Divine,  Heaven, Kiss y todas los demás casos 
nos pasaron a todos. 

$Nqu"fgtgejqu"jwocpqu"pq" ug" vkgpgp<" ug" glgtegp$" *Itcpfg"4229<" 95+0"
Diariamente suceden "Cromañones" y "New's Divines", hay cadeneros 
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gp"owejqu"ƒodkvqu"fg"pwguvtcu"ekwfcfgu0"Nc"vqoc"fg"eqpekgpekc"gp"vqtpq"
a estos espacios y a estas prácticas es nodal para la no-repetición y para el 
freno de la impunidad, para que no se repitan estas tragedias y para que 
nosotros, los jóvenes, podamos contar con espacios de contacto, justicia, 
equidad, seguridad y desfogue.

Nc"xkfc"pqevwtpc"{"nc"fkxgtuk„p"uqp"pgeguctkcu"rctc"nc"lwxgpvwf0"Nqu"
jóvenes, como grupo afectado, debemos exigir la creación de espacios y 
dinámicas que fomenten una noche más libre, una noche más justa, una 
noche de todos que aparezca ante la desaparición de otros.

Posdata: con esta boquita pintada grito yo

Cndc"Ogtegfgu"Oktcpfc"Ng{xc,"{"Oct‡c"fgn"Oct"Ictictk

Constantemente se habla de los jóvenes, pero ¿quiénes somos la generación 
Y, los milenaristas de la clase media alta?

Somos personas nacidas entre 1980 y principios de 1990, hijos de los 
baby boomers, nuestros tíos o hermanos mayores son parte de la generación X. 
Diversos ensayos nos catalogan como "naturaleza delirante", "deprimidos", 
"viven bajo la lógica de lo inmediato", "no planean a largo plazo", "creativos 
q"fkpƒokequ$0"½Swfi"fg"vqfq"guvq"rqft‡c"crnkectug"c"pwguvtc"tgcnkfcfA"½Ewƒngu"
de todos estos estereotipos consideramos reales?

Nc"tgcnkfcf"swg"xkxkoqu"nqu"l„xgpgu"fg"nc"encug"ogfkc"cnvc"guvƒ"fkxk-
dida en dos: la física y la digital. En ambas realidades interactuamos con 
personas, trabajamos, incluso realizamos actividades "en línea" como 
rciqu"q"eqortc"{"xgpvc"fg"ctv‡ewnqu0"Nc"fkhgtgpekc"gu"o‡pkoc0"Owejqu"
han aprendido las ventajas de este mundo comercial "hiperconectado" y han 
logrado vivir como verdaderos ermitaños para salir de sus casas lo me-
nos posible. Aún existen cosas que la realidad digital —todavía— no nos 
permite capitalizar desde la pantalla de nuestras computadoras, que son 
las experiencias vividas a través de nuestros cuerpos.

Si buscamos un emblema para los milenaristas de este grupo socioeco-
nómico, sería el internet. Nos cuesta concebir una realidad sin conexión a 
ykÞÿ porque, de cierta forma, es nuestro enlace con el mundo. Esto último 

," 3;:9." dqnkxkcpc/ogzkecpc0"Nkegpekcfc" gp"Guvwfkqu"Ncvkpqcogtkecpqu"rqt" nc"Wpkxgtukfcf"
Nacional Autónoma de México. Actualmente estudia la Maestría en Comunicación en la Uni-
versidad Iberoamericana.  Sus intereses son temas de moda y cultura pop.
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ug"tgàglc"gp"ncu"ocpkhguvcekqpgu"eqngevkxcu"{"vqocu"fg"nc"rcncdtc."fgufg"nc"
Primavera Árabe, Yo soy #132, Occupy Wall Street, 15-M y las más recientes 
en Turquía y Brasil.

Sin las redes sociales como Facebook y Twitter, los alcances mediáticos y 
de adscripción de estos movimientos no hubiera sido posible. Durante estas 
tomas de las plazas alrededor del globo, los más, éramos de la generación Y. 

¿Contradictorios? Sí. Así como somos un medio directo para llenar calles 
y plazas con manifestaciones, lo somos para las marcas de todo tipo: de 
lujo, de productos en serie, ecológicos o hechos por artesanos en la cima 
de una montaña inaccesible para un extranjero, pero que logran que nos 
embelesemos por lo que nos ofrecen. Un día podemos estar marchando en 
contra de las transnacionales como Monsanto, y, en un descanso, refrescar-
nos con una Coca Cola. Podemos dar muchos likes en Facebook a grupos 
en contra del maltrato animal o pro ecológicos, pero nuestra ropa puede 
venir de fábricas inhóspitas con maltrato y explotación a mujeres y niños. 
Jcdt‡c"swg"rtgiwpvctpqu" uk" gn" jgejq"fg" ncu" eqpvtcfkeekqpgu"pqu"fgÞpg"
eqoq"igpgtcek„p0"Jcdt‡c"swg"tgeqtfct"nqu"c‚qu"fqtcfqu"fg"nc"$Igpgtcek„p"
itcpfkquc$"*3;36/3;46+"okgpvtcu"okngu"fg"pk‚qu."l„xgpgu"{"cfwnvqu"oqt‡cp"
por las distintas revoluciones, o a la generación X"*3;92/3;:3+."swg"ownvkrnke„"
las industrias y el consumo en serie, mientras miles de hectáreas de selva 
se perdieron para siempre.

Nq"swg"gu"wp"jgejq"gu"swg"vgpgoqu"wp"itcp"rqfgt<"gn"fg"gngikt"kphqt-
mados. En estos tiempos debería ser un compromiso que nuestro consumo 
hwgug"eqpuekgpvg"{"c"hcxqt"fgn"dkgpguvct"fg"nc"jwocpkfcf0"Nc"igpgtcek„p"
Y de la clase media, al poder elegir ciertos productos, en particular los de 
lujo, reitera que estos bienes suntuarios son de mayor calidad. Podríamos 
decir que los vemos como una inversión y que constituyen un modo de 
ostentar un éxito alcanzado, por ejemplo el de tener trabajos con sueldos 
que permiten y dan cabida a los caprichos.

Somos una generación Y  hasta cierto punto cómoda, porque la mayoría 
de los clasemedieros vivimos con nuestros padres, con nuestras parejas o 
con roomies"gp"¦qpcu"dqpkvcu."oqfgtpcu"{"cokicdngu"gp"o¿nvkrngu"ugpvkfqu="
tenemos lugares veganos u orgánicos para comer, podemos pasear a nues-
tros perros en bellos parques y accedemos a las "marcas de modernidad", 
ngicfqu"fg"Octegnq"Gdtctf."gzlghg"fg"Iqdkgtpq"fgn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn"rctc"$gn"
pueblo", como la Ecobici o el Metrobús—mientras en Iztapalapa la gente 
no tiene acceso al agua potable—, o vamos a cafeterías con productos de 
Chiapas o Oaxaca.
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¿A quien engañamos?  A los jóvenes de clase media nos gusta la buena 
vida, pero sana, y que el daño al medio ambiente sea cada vez menor, cree-
mos en el jqog"qhÞeg."pero estamos dispuestos al work in progress y recibir 
correos después de nuestro horario de trabajo y responderlos por medio de 
nuestros celulares. No tenemos miedo al cambio, ya que es la constante en 
nc"swg"xkxkoqu"{"pwguvtc"¿pkec"egtvg¦c="uqoqu"ugokp„ocfcu"swg"rqfgoqu"
trabajar físicamente en la ciudad de México, mientras colaboramos con side 

projects en Buenos Aires o Barcelona, y, si la situación lo permite, podemos 
estar en los dos lugares al mismo tiempo.

 Nuestra identidad urbana contemporánea tiene muchos matices, 
pero una característica fundamental es nuestra nostalgia por lo vintage y lo 
dwe„nkeq"*gpvkfipfcug"guvq"¿nvkoq"eqoq"wpc"pquvcnikc"fg"gzrgtkgpekcu"swg"
enctcogpvg"pq"xkxkoqu"rgtq"swg"cpjgncoqu+." gpvtg" nqu" kpvgtuvkekqu"fg" nc"
tranquilidad y lo verde. ¿Cómo lo sublimamos? Un claro ejemplo son las 
hqvqu"fg"Kpuvcitco."eqp"uwu"Þnvtqu"fg"tgcnkfcf."fqpfg"nq"hgq"ug"jceg"dqpkvq."
donde no hay encuadre que los efectos de luz no puedan corregir. Porque 
queremos corregir el ahora, nuestras carencias, nuestros excesos. 

Efectivamente, los milenaristas somos la generación de la experiencia, 
fuimos criados por medio de imágenes, propagandas, con la idea de que, 
para que realmente algo valga la pena, tenemos que vivir una experiencia 
sin igual, y así encontrar nuestra pertenencia en un mundo donde la única 
vgpfgpekc"gu"gn"ecodkq0"Nc"gzrgtkgpekc"ug"xwgnxg"tkvwcn."gu"gn"xcnqt"ukod„nkeq"
que la generación Y le da a las cosas, a los productos de lujo o al té que nos 
trajeron de souvenir desde un ashram en India.

Somos una generación que desde pequeños crecimos con la idea de que 
la elección es un derecho, y, si podemos darnos el lujo de comprar unas som-
dtcu"Ejcpgn"q"wpc"dqnuc"Nqpiejcor."pq"nq"fwfcoqu"fqu"xgegu0"½Rqt"swfiA"
Porque podemos y queremos, y en nuestro pequeño mundo nadie saldrá 
lastimado. Porque no hay más futuro certero y American Dream, porque no 
hay pocas certezas ideológicas. Porque trabajar y ahorrar no te garantiza 
nada en el largo plazo. Porque no queremos esperar a "ser adultos" para 
eqogp¦ct"c"ukipkÞect"pwguvtc"gzkuvgpekc0

Muchos podrían entonces preguntar qué es lo que nos lleva a comprar 
un producto de lujo, exótico y caro. Creemos que "lo valemos", porque es la 
experiencia misma de la belleza de los objetos, esa consumación de nuestros 
deseos, la que nos lleva a comprar el objeto deseado, más allá de adquirir 
wp"dkgp"gp"wp"guvcdngekokgpvq0"Nc" tgcnkfcf"gu"swg"pq"pgegukvcoqu"guqu"
productos, pero los deseamos. Así la mercadotecnia logra su objetivo y 
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nos encanta con su música, sus personajes e imágenes de una realidad 
embelesada. 

Una vez que llegamos a la tienda, comienza el ritual. Imaginemos que 
es un lápiz de labios color rojo de Chanel, el color del cual se pintaba aquella 
mujer a la que alguna vez vimos de pequeñas vimos y pensamos que de 
grandes querríamos ser como ella. El día llegó. Entras a la tienda, con una 
cierta culpa a priori"fgn"gzeguq"swg"guvƒu"rt„zkoc"c"eqogvgt"*guc"eqortc"dkgp"
rqft‡c"eqortct"nc"fgurgpuc"fg"wpc"hcoknkc+."rgtq"nc"fgekuk„p"guvƒ"vqocfc.""
{"jq{"swkgtgu"ugt"nc"owlgt"swg"cniwpc"xg¦"uq‚cuvg"ugt0"Swkgtgu"xkuwcnk¦ctvg"
delineando suavemente tus labios y llenando el espacio demarcado, poco 
a poco, por la barra de color.

Miras varios colores, aunque ya sabes cuál será el elegido. Cuando te 
lo pruebas, sientes que su textura no es como la de catálogo, o la que te 
eqortcuvg"gp"gn"ogtecfkvq="gu"fkhgtgpvg"{"guq"vg"eqpxkgtvg"gp"qvtc"rgtuqpc."
vg"jceg"ugpvkt"gurgekcn."¿pkec0"Nqitcuvg"vw"qdlgvkxq<"vkgpgu"vw"Rouge Allure,  y 
el corporativo de Chanel tu dinero. ¿Fair trade?

Rkfgu"gn"ncdkcn"{"ewcpfq"Þtocu"gn"ectiq"c"nc"vctlgvc"nq"jcegu"eqp"gngicp-
ekc."wpc"Þtoc"fkipc"fg"cwv„itchq"fg"dkqitch‡c0"Gn"qdlgvq"gp"ewguvk„p"guvƒ"
envuelto entre papeles de china y fundas de terciopelo, dignos de una joya. 
De regreso a tu casa, caminas como si fueras una mezcla de una top model y 
una princesa. Ya integraste las formas, los signos de las marcas, los lenguajes 
escondidos que la ciudad espera que leas.

Puede que uses el labial para situaciones especiales o que forme parte 
de tu sello identitario, puede que se convierta en parte de quien eres, pero 
rqpfitvgnq"ukgortg"gu"wp"tkvwcn="nq"iwctfcu"gp"uw"eclc."{."ewcpfq"nq"ucecu."nq"
admiras y vas al espejo con la mejor luz para pintarte los labios y experimen-
tar, aunque sea por algunos minutos, el lujo, la exclusividad, la diferencia 
y lo que se siente ser un cuerpo legitimado.

¿Son los productos de lujo nuestros nuevos amuletos?

Para la generación Y de la clase media alta, tener productos de lujo es el logro 
de poseer un objeto cargado de signos de estatus y clase. Una vez alcanzado 
el logro, lo atesoramos por todo lo que implica, y el valor simbólico y aspira-
cional que le damos es fetichista, porque nos hace sentir seguros y con poder.

Al igual que con algunos medicamentos, si compramos el similar de 
algún maquillaje, el resultado podría ser el mismo, pero la experiencia, el 
tkvwcn"swg"cpvgegfg"{"swg"rtgegfg."pq"gu"gn"okuoq0"Nqu"ukipqu."nc"guvfivkec"{"
la carga simbólica aspiracional no es la misma.
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Como mencionamos anteriormente, somos una generación contradicto-
ria, que nos manifestamos porque tenemos gobiernos corruptos y queremos 
que las industrias dañen menos al medio ambiente y a la humanidad en 
igpgtcn="rgtq"fg"vqfcu"hqtocu."ewcpfq"wucoqu"wp"cwvqo„xkn"xcoqu"uqnqu="
o cuando estamos en la calle, nos gana la experiencia que nos vende Star-
bucks: sala y sillones cómodos, música a gusto y un servicio personalizado. 
Swgtgoqu"tqorgt"eqp"nqu"guvgtgqvkrqu"fgn"vtcdclcfqt"qÞekpkuvc"iqf‡pg¦"{"
trabajar desde casa, necesitamos que nuestros colegas de trabajo reconozcan 
nuestra identidad innovadora y experimental, pero queremos mega panta-
llas en los cines y comidas exóticas en nuestras mesas.

Muchos tratamos de ser menos contradictorios. Buscamos informarnos 
acerca de los productos que consumimos, usamos las redes sociales para 
manifestarnos en contra del gobierno y de la sociedad misma, pero tenemos 
en el olvido los casos de racismo, exclusión y deshumanización. 

Proponemos un uso de los canales de información para nuestras elec-
ciones personales y una toma de conciencia en torno a ella, puesto que 
gp"guvqu"vkgorqu"pq"jc{"gzewucu0"Nc"kphqtocek„p"guvƒ"gp"nc"tgf"{"vgpgoqu"
acceso a ella.

Independientemente de si los productos fueron comprados en una 
tienda de lujo, en liquidación, en tiendas del grupo Inditex o fueron crea-
das por artesanos y con un criterio ecológico, nos preguntamos: ¿es que 
pwguvtcu"eqortcu"tgàglcp"pwguvtcu"gngeekqpgu"{"xcnqtgu"fivkequA"½Eqortct"
un Chanel Rouge Allure nos reduce y exime de nuestras posturas y críticas 
ante el sistema?

Pq"nq"ucdgoqu0"Nq"swg"rqfgoqu"fgekt"jq{."godgngucfcu"eqp"pwguvtqu"
labiales, es que con esta misma boca gritamos con las víctimas del Divine, 
con las madres de la Plaza de Mayo, exigimos nuestros derechos y hablamos 
por los desaparecidos del Heaven, para sentirnos igual de deleitadas como 
cuando acariciamos la suavidad de labial de Chanel, porque también es 
un deseo y un logro que ya no sucedan tragedias donde muchos jóvenes 
seamos víctimas de injusticia.

Encausar nuestros ímpetus de experimentación, innovación y con-
ciencia hacia los rezagos democráticos, educativos y de calidad de vida 
uqp"pgeguctkqu0"Nqu"rgtvgpgekgpvgu"c"nc"igpgtcek„p"Y, sin importar la clase 
a la que pertenezcamos, necesitamos hacer de las experiencias espacios de 
cambio y de colaboración, necesitamos crear redes donde la respuesta sea 
la comunidad. Donde la aspiración no pueda más que la inspiración para 
crear, para construir hoy nuestro presente ̋
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